Domingo 2º de Navidad

DOS LARGOS APRENDIZAJES
por Miquel estradé
monje de Montserrat
El día de fin de año se nos hablaba de la imposición del nombre al niño que había nacido ocho días antes en Belén. El nombre fue Jesús, tal como había dicho el ángel, porque ese niño Dios salvaría a la humanidad. En Reyes, todavía encontramos a Jesús niño, pero la liturgia, con un salto extraordinario, asocia a la adoración de los Magos otros dos acontecimientos: contemplamos igualmente el bautismo de Jesús, en el Jordán, por manos de Juan, y su primer milagro, en las bodas de Caná, donde, por insinuación de su Madre, convirtió el agua en vino y sacó así a los novios de un enojoso conflicto. Por entonces Jesús ya empezaba a atraer a la gente hacia él, ya se presentaba rodeado de discípulos. Jesús, de pronto se nos ha hecho mayor. Cuatro días pretenden resumir una historia de casi treinta años. Dos historias han resumido propiamente estos cuatro días: la de Jesús y la de María.
Condensar en unos pocos días dos historias de unos treinta años es tarea imposible, y, a pesar de todo, me arriesgo a definir estos largos años como la historia de dos aprendizajes: Jesús aprende a ser hombre; Maria aprende a ser madre. Difíciles aprendizajes para la obra suprema de la salvación a culminar en poco más de dos años. Una primera lección que podemos sacar de este largo período es la paciencia. Hay cosas que necesitan madurar poco a poco, y el hombre es una de ellas. Cualquier cosa tiene su ritmo de crecimiento, que no puede ser forzado. Y el hombre tiene el suyo. Un hombre no se improvisa, como no se improvisa una madre. Saber respetar las leyes de madurez es obra de sabiduría. Una madre y un hijo se hacen el uno al otro y ellos mismos disponen de todos los medios para ello. Hay uno que quisiera remarcar, por lo simple que es: la mirada.

Los evangelios hablan del mirar de Jesús más de cuatro veces en momentos particularmente significativos. Era una mirada que acariciaba a las personas y a las cosas, porque era llena de simpatía; iba dirigida sobre todo y particularmente a quienes se sentían aplastados por un sentimiento enfermizo de culpabilidad. Miraba al otro tal como era, evidentemente, pero todavía más tal como él quisiera que sucediera.
En Navidad Dios comienza a mirarse a la humanidad de una forma nueva, a través de Jesucrist;, y esta mirada de Jesucristo, que nos revela la mirada amorosa del Padre, ya no nos deja. Será una mirada sonriente o triste, indulgente o interpeladora, pero siempre tendrá aquel deje de ternura de las primeras miradas del niño al encontrar los ojos sonrientes de la madre, que en Navidad hemos podido adivinar.
La mirada de María ha hecho de Jesús el hombre que fue: y Jesús, mirado así, nos mira a nosotros y nos hace las personas que hemos de ser. Navidad inicia un arco de mirada que acaba en la cruz. La última mirada de Jesús es la que más impresiona: quizá una mirada de ojos cerrados, pero tanto da: fue la mirada del perdón: ¡Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen!

Todos somos hijos de este amplio arco de miradas, de la ternura al perdón, que nos conducirá finalmente a poder mirar sin bajar los ojos al Padre que nos ha amado tanto que nos ha dado a su Hijo, su mirada, para que el mundo fuera salvado.
Monestir de Sant Pere de les Puel·les
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